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La vergüenza de
las pateras

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Cuando nace una persona
depende de dónde caiga
sabremos si va a ser pobre
o un rico con abundancia.

El destino es el que manda
y sitúa a las personas
de una forma aleatoria:
con el hambre o con corona.

Todos los países pobres
llevan años protestando.
¿Porque unos tenemos poco
Y los otros tienen tanto?

Y somos analfabetos
Pobres sin conocimientos
Solo sabemos pedir
A quien nos eche un aliento.

Tenemos enfermedades
Y no tenemos dinero
Nuestros hijos se nos mueren
Esta vida es un infierno.

No tenemos que comer
El agua contaminada
Nuestra casa es una tela 
Con cuatro trapos trenzada.

Y por eso he decidido
Enrolarme en las pateras
I subir hasta “La Europa”
Que tiene abiertas sus puertas.

El final lo conocemos.
Cuando llega la frontera
Solo la pasan muy pocos,
Los demás, la media vuelta.
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Infringir o infligir;
ingerir o injerir

Suelen ser bastante frecuentes las confusio-
nes entre vocablos que se parecen en su pro-
nunciación o en su forma. Es el caso, por
ejemplo, de ‘infringir’ e ‘infligir’ y de ‘inge-
rir’ e ‘injerir’, pares de los que nos ocupare-
mos a continuación y que reciben el nombre
de parónimos.

‘Infringir’ es quebrantar o transgredir una
ley, una norma, un precepto, una orden, un
acuerdo o un pacto, no cumplirlos o actuar
en contra de ellos. Todos sabemos que el códi-
go de la circulación recoge las leyes por las
que se regula el tráfico de vehículos y per-
sonas a pie en las vías públicas y que infrin-
gir alguna de estas leyes es motivo de san-
ción. El nombre de acción correspondiente
es infracción (Han descendido las multas por

infracciones de tráfico).
Infligir tiene dos significados: a) causar o

producir un daño –físico o moral– (La Segun-

da Guerra Mundial infligió torturas indecibles

a millones de seres humanos; Todos los afi-
cionados al fútbol recuerdan aquel partido de

fútbol en el que la selección española le infli-

gió a la selección de Malta una contundente

goleada); y b) imponer o aplicar un castigo o
una pena (La junta directiva ha decidido infli-

gir un castigo ejemplar al jugador por su agre-

sión).
En el uso estos dos verbos dan lugar a dos

tipos de errores. Por un lado, la confusión
entre ellos provoca que se utilice uno cuan-
do debiera utilizarse el otro, como en «Infli-

gir las leyes del tráfico es motivo de sanción;
La Segunda Guerra Mundial infringió tortu-

ras indecibles o La junta directiva ha decidi-

do infringir un castigo ejem-

plar al jugador» estamos ante
casos de impropiedades léxi-
cas. El segundo tipo de error
tiene que ver con los cruces
entre ambos verbos, que
producen las formas ine-
xistentes ‘infrigir’ (por infli-
gir) e ‘inflingir’ (por infrin-
gir) y que deben ser evita-
dos. Es incorrecto, por tanto,
decir –y escribir– que
«Inflingir las leyes del tráfi-

co es motivo de sanción o
que La junta directiva infri-

gió un castigo ejemplar al

jugador».
‘Ingerir’ es hacer llegar

un alimento, una bebida u otra cosa al apa-
rato digestivo a través de la boca: (Una per-

sona de 70 kilos necesita ingerir al menos dos

litros de agua al día). El nombre que designa
la acción correspondiente es ingestión (La

ingestión de suplementos de aceite de pes-

cado es beneficiosa para controlar la hiper-

tensión), aunque también ingesta (que, según
la 22ª edición del Diccionario académico,
designa el conjunto de sustancias que se ingie-
ren) se emplea en la actualidad con este mis-
mo significado.

‘Injerir’ tiene dos acepciones: Como ver-
bo transitivo, significa meter o introducir
una cosa en otra (una planta en otra, una
palabra, nota o texto en un escrito, etcétera).
En el primer caso es sinónimo de ‘injertar’
y el nombre de acción correspondiente es
injerto. En el segundo es sinónimo de ‘inser-
tar’ y su nombre de acción es inserción. Con
este sentido también puede emplearse la
variante inserir, mucho menos frecuente.
Como verbo intransitivo pronominal, signi-
fica entrometerse o inmiscuirse en asuntos
ajenos y se construye con un complemento
introducido por la preposición ‘en’ (Tras el

reparto de competencias, la corporación ha

establecido como norma que ningún miembro

injiera en el trabajo de otro). El nombre que
designa la acción es injerencia (y no ingeren-

cia, falta de ortografía muy extendida).
También estos dos verbos se confunden

con frecuencia. Además de vocablos paróni-
mos son homófonos (se pronuncian igual) y
su conjugación sigue el mismo modelo, por
tanto solo es posible detectar la confusión (en

cuyo caso también estaría-
mos ante una impropiedad
léxica) en la lengua escri-
ta. La clave está en recor-
dar que todas las formas
del verbo ingerir se escri-
ben, sin excepción, con ‘g’
y las del verbo injerir(se)
con ‘j’.

Hoy ya no cuela el recur-
so a los duendes de la
imprenta para justificar
este tipo de confusiones.
Como señalaba Álex Gri-
jelmo en ‘El estilo del perio-
dista’, «solo pertenecen ya,
afortunadamente, al reino
de los cuentos».

Dice el refrán que en diciembre se hielan las
cañas y se asan castañas. Buen mes, pues,
para sacar a relucir términos que tienen que
ver con la chimenea.

El vocablo chimenea designa tanto el cañón
o conducto para que salga el humo que resul-
ta de la combustión como el hogar o fogón
para guisar o calentarse. La que se usa solo
para calentarse se conoce como cocinilla o
chimenea francesa. Esta última se guarnece
con un marco y una repisa en la parte supe-
rior. El hueco de la campana de la chimenea
es el alcabor; la parte superior de la campa-
na, donde empieza el cañón, la cintura; y la
fachada de la campana el manto. El humo
sale por el cañón de la chimenea, que tam-
bién se conoce como humero o chupón.

En el exterior, la parte más alta de la chi-
menea, que en algunas zonas suele formarse
con una teja vuelta hacia abajo o con dos tejas
o ladrillos empinados formando un ángulo,
para que no entre el agua cuando llueve y no
impida la salida del humo, es el caballete.
También se llama caperuza a la pieza que
cubre la salida del humo y que protege a la
chimenea de los accidentes atmosféricos.

La losa o plancha que está detrás del hogar
o en la pared de la chimenea, para su res-
guardo, recibe los nombres de testero o tras-

hoguero. El tiro es la corriente de aire que
produce el fuego de un hogar o chimenea.
Cuando la chimenea no tira, no despide humo
al exterior y se queda en la habituación; se
dice entonces que hace humo.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE
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La chimenea

Los parónimos son palabras que suenan igual (homófonas) pero
que se escriben de manera diferente y tienen distinto significado


